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En este artículo se analizan las percepciones de los futuros docentes acerca de los conflictos 
escolares, su gestión, la formación inicial recibida y su grado de satisfacción al finalizar el Grado 
de Educación Primaria. Se trata de un estudio descriptivo que utiliza el cuestionario como 
instrumento de recogida de información. En el estudio han participado 101 estudiantes de último 
curso del Centro de Magisterio la Inmaculada, adscrito a la Universidad de Granada, que 
representan el 70.13%% de la población. Los resultados revelan la existencia de coincidencias y 
divergencias en todas las dimensiones del cuestionario, así como la presencia de asociaciones 
significativas, en función del género, en la conceptualización del conflicto, la gestión de conflictos 
escolares y la formación inicial docente para su regulación.  
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Un aspecto destacable en la educación para la paz, como proceso, es la 
regulación de conflictos (Harris & Morrison, 2003) como condición de desarrollo de la 
convivencia en los centros escolares. Desde hace más de dos décadas, la comunidad 
educativa manifiesta su preocupación por la conflictividad escolar en los centros 
(MECD, 2014). 
La actual Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (2013), ya en su 
preámbulo, considera fundamental favorecer la convivencia pacífica desde la 
educación y recoge entre sus objetivos: “La educación para la prevención de 
conflictos y la resolución pacífica de los mismos”… (Art. 1). Compromiso éste que se 
traslada al Real Decreto 126/2014 que establece el currículo básico de la Educación 
Primaria, donde se reconoce el compromiso adquirido por las Administraciones 
educativas con el fomento del aprendizaje de la prevención y resolución pacífica de 
conflictos en los ámbitos personal, familiar y social (Art. 10.3). 
Responder a este compromiso pasa, necesariamente, por emprender 
iniciativas de formación que cualifiquen a los docentes en la gestión de los conflictos 
escolares y la mejora de la convivencia. Así lo reconocen la Comisión Europea 
(European Commission, 2015) y, a nivel autonómico, la propia Junta de Andalucía 
que, entre las medidas o actuaciones formativas propuestas en el III Plan Andaluz de 
Formación Permanente del Profesorado (Junta de Andalucía, 2014), señala, como 
línea estratégica de formación, la necesidad de impulsar la formación del 
profesorado “en las capacidades que permiten una gestión adecuada de los conflictos 
y las relaciones sociales, y en dar a conocer planes, programas y estrategias que han 
demostrado su eficacia” (p.18).  
Desde otro ángulo, autores como Perrenaud (2004) han subrayado, entre las 
nuevas competencias profesionales que requiere el ejercicio de la enseñanza, la 
prevención de la violencia y la gestión de los conflictos interpersonales, lo que 
comporta también la formación en el uso de estrategias para su regulación (Jares, 
2006). Sin embargo, los estudios llevados a cabo por García (2009), Chubbuck y 
Zembylas (2011) y Ruiz, Riuró y Tesouro (2015) revelan que el tratamiento conferido 
a estos temas en los programas formativos es deficitario. Una investigación reciente 
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llevada a cabo por Buendía y otros (2015), en Educación Secundaria, confirma que las 
estrategias utilizadas por los docentes para tratar las conductas más graves del 
alumnado (agresiones, ofensas o amenazas) continúan siendo de carácter punitivo y 
sancionador. 
Resulta así paradójico que un elemento como el conflicto, consustancial a las 
relaciones humanas (Galtung, 2003; Vinyamata, 2003), pueda ser obviado en la 
formación docente. Según la investigación llevada a cabo por Longaretti y Wilson 
(2006), con estudiantes y profesores de educación primaria, ambos sectores perciben 
el conflicto como un fenómeno negativo y reflejan un manejo deficiente de los 
conflictos interpersonales en la escuela. Tanto docentes, como estudiantes, usan un 
limitado rango de estrategias basadas, generalmente, en técnicas de gestión 
familiares y reactivas. Parte de estos resultados han sido ratificados, más 
recientemente, en el estudio de Rojas-Ruíz y Alemany-Arrebola (2016). 
Investigaciones como las realizadas por Longaretti & Wilson (2006), Buendía y 
otros (2015) y Rojas-Ruíz y Alemany-Arrebola (2016) ponen de manifiesto que 
estamos ante una situación continuada y bastante generalizada que requiere de un 
mayor compromiso por parte de la formación docente. Parece constatado que la 
incorporación de estrategias alternativas para la gestión de conflictos a la formación 
docente, como la mediación, negociación o reconciliación sugeridas por Brock-Utne 
(2009) o Munduate y Medina (2011), mejora la capacidad para hacer frente a ellos de 
manera positiva. Por ejemplo, el establecimiento de normas de manera cooperativa 
se relaciona con niveles bajos de disrupción en las aulas (Álvarez-García y otros, 
2013); la aplicación de programas para mejorar las habilidades socio-emocionales 
promueven conductas prosociales que previene acciones violentas (Schick & Cierpka, 
2013); la gestión creativa de los conflictos mejora las concepciones negativas del 
alumnado en torno a los mismos (Aber et al.1998); el entrenamiento en habilidades 
para gestionar conflictos mejora la autoconfianza y la autoestima (Colakkadioglu & 
Gucray, 2012), el clima de clase (Pérez, 2007), las relaciones sociales del grupo-clase 
(Cerezo y Sánchez, 2013) y las habilidades para abordarlos (Stevahn, Munger & Kealy, 
2005). 
En esta misma línea, Malm y Löfgren (2007) proponen mejorar la 
alfabetización en el manejo del conflicto empoderando al alumno a través del 
teatro, la recreación o el juego de roles, lo que comporta, una experiencia del 
conflicto que incluye, no solo los pensamientos, sino también los sentimientos y las 
experiencias corporales. Otra opción podría ser el aprendizaje-servicio, pues tiene un 
poder preventivo en la mejora de la vida de los centros escolares, ya que mejora el 
comportamiento de los jóvenes con conductas inapropiadas, aumenta el sentimiento 
de pertenencia a la institución escolar, facilita el manejo de la ira y mejora la 
autoestima (Mcloughlin, 2010). 
 Según Zaccagnini (2008), la incorporación de este tipo de 
planteamientos a la formación del profesorado es un recurso potente para hacer 
frente al estrés y los desafíos de la práctica docente, además de contribuir al 
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desarrollo de competencias socioemocionales y estratégicas claves para la resolución 
de conflictos y su traslación al entorno. 
En este trabajo se analizan las percepciones sobre los conflictos escolares y su 
gestión que tienen los estudiantes que finalizan el Grado de Educación Primaria, 
además de valorar el grado de satisfacción que otorgan a la propuesta de formación 
docente inicial emergida en el marco del Espacio Europeo de Educación Superior en 
relación a este tema. Se trata de un estudio de gran interés que permitirá desvelar, 
desde la perspectiva de los futuros docentes, si la actual formación inicial del 
profesorado de Educación Primaria está respondiendo a las directrices recogidas en la 
legislación educativa y sugeridas desde la literatura para mejorar la cualificación del 
profesorado en la gestión de los conflictos escolares. 
 
2. Objetivos 
Los objetivos que orientan este trabajo son: 
1. Analizar las concepciones que tienen los estudiantes del Grado de Educación 
Primaria sobre los conflictos escolares y su gestión al finalizar sus estudios. 
2. Estudiar la percepción que tienen los futuros docentes de Educación Primaria 
de la formación inicial recibida para regular los conflictos. 
3. Conocer su grado de satisfacción respecto a la formación inicial en gestión de 
conflictos.  
4. Determinar si existen asociaciones significativas en función del género.  
 
3. Metodología 
Para analizar las percepciones del alumnado que finaliza el Grado de 
Educación Primaria en el Centro de Magisterio la Inmaculada, adscrito a la 
Universidad de Granada, se sigue una metodología descriptiva que utiliza, como 
instrumento para la recogida de información, un cuestionario realizado ad hoc. 
Este cuestionario, tipo Likert, consta de 80 ítems. Ha sido elaborado a partir 
de la revisión bibliográfica y validado por expertos en formación inicial del 
profesorado de los departamentos de Didáctica y Organización Escolar, Pedagogía, 
Sociología de la Educación y Psicología de la Educación de la Facultad de Ciencias de 
la Educación de la Universidad de Granada. Los criterios contemplados han sido: 
claridad, coherencia y relevancia.  
El instrumento está estructurado en torno a cuatro dimensiones 
(conceptualización del conflicto escolar, gestión de conflictos escolares, formación 
inicial docente para la gestión de conflictos escolares y satisfacción con la formación 
inicial en gestión de conflictos) y presenta cuatro opciones de respuesta (1. 
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Totalmente en desacuerdo, 2. En desacuerdo, 3. De acuerdo y 4. Totalmente de 
acuerdo).  
Para determinar su fiabilidad se han aplicado dos procedimientos: coeficiente 
de correlación Alfa de Cronbach y Método de las Dos Mitades. El Alfa de Cronbach 
obtenido presenta un valor de r = 0,919 con un nivel de confianza del 95% (p≤ 0,05). 
En un segundo momento, se aplica el método del Alfa de Cronbach si se elimina un 
elemento. Los distintos coeficientes mostrados para cada ítem se sitúan entre 0,916 
y 0.920, lo que muestra que ningún ítem produce grandes variaciones en el contenido 
general del cuestionario y que todos, sin excepción, presentan una alta fiabilidad.  
Finalmente, el Alfa de Cronbach para las dos mitades es, respectivamente, de 
0,851 para la primera mitad y de 0,935 para la segunda mitad. Entendiendo que un 
rango de 0,600 se considera aceptable (Thorndike, 1997), se puede afirmar que el 
cuestionario es altamente fiable. 
El instrumento ha sido aplicado durante el curso 2014-2015 a toda la 
población (144 estudiantes que finalizan el Grado de Educación Primaria) y se han 
obtenido 101 cuestionarios, lo que representa 70.13% de la población total, 37 son 
hombres y 64 mujeres. 
Posteriormente se ha procedido a un análisis descriptivo y de contingencias de 
la información recabada. Los datos obtenidos han sido analizados a través del 
programa estadístico SPSS 15.0. 
 
4. Resultados 
A continuación se presentan los resultados más destacados (porcentajes, 
medianas, medias y desviaciones típicas) del análisis descriptivo, en función de las 
dimensiones, y aquellos otros derivados del análisis de contingencias. 
4.1 Análisis descriptivo de la Dimensión 1: Conceptualización del Conflicto Escolar 
Una breve mirada a los valores alcanzados por los porcentajes evidencia la 
relevancia adquirida por los ítems 1 y 6, con porcentajes superiores al 50%, 
concretamente 52,5% y 51,5% respectivamente, en la opción de respuesta 
“totalmente de acuerdo, lo que indica que más de la mitad de los futuros docentes 
están totalmente de acuerdo con que los conflictos escolares forman parte de la vida 
diaria del centro educativo y que dificultan el desarrollo del proceso enseñanza-
aprendizaje. Especial mención merece también el ítem 5, que evidencia que el 54,5% 
de los encuestados están de acuerdo con que gran parte de los conflictos escolares 
son consecuencia de una escasa formación ética. En el extremo contrario se 
encuentra el ítem 12 (El conflicto es inherente a la naturaleza humana) que, con un 
porcentaje de 42,6%, presenta el valor más elevado en la opción “En desacuerdo”. 
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Tabla nº1.  
Dimensión: conceptualización del conflicto escolar 
Ítems 
% respuesta 
M X DT 
1 2 3 4 
1. Los conflictos escolares forman parte de la 
vida diaria del centro educativo 
4 11,9 31,7 52,5 4 3,33 0,838 
 5. Gran parte de los conflictos escolares son 
consecuencia de una escasa formación ética 
5,9 24,8 54,5 14,9 3 2,78 0,769 
 6. El conflicto escolar dificulta el desarrollo 
del proceso enseñanza-aprendizaje 
2 10,9 35,6 51,5 4 3,37 0,758 
 9. Un conflicto surge cuando hay violencia 
física y verbal 
16,8 18,8 32,7 31,7 3 2,79 1,071 
 10. Muchos conflictos escolares son 
consecuencia de la educación recibida en la 
familia 
1 12,9 43,6 42,6 3 3,28 0,723 
 11. La diversidad del alumnado incrementa la 
presencia de conflictos escolares 
21,8 34,7 27,7 15,8 2 2,38 0,999 
 12. El conflicto es inherente a la naturaleza 
humana 
8,9 42,6 37,6 10,9 2 2,50 0,808 
 13. Algunos conflictos escolares (acoso, 
agresiones…) son consecuencia del mal uso de 
las tecnologías de la información y la 
comunicación 
16,8 36,6 31,7 14,9 2 2,45 0,943 
 15. Las propuestas curriculares que se 
centran sólo en el desarrollo cognitivo 
generan conflicto 
5 37,6 42,6 14,9 3 2,67 0,789 
18. Los conflictos en el centro educativo 
dificultan el desarrollo profesional de los 
docentes 
14,9 20,8 40,6 23,8 3 2,73 0,989 
 
Centrándonos en los valores alcanzados por los porcentajes acumulados en las 
opciones de respuesta “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo”, destacamos los 
ítems 1 (84,2%), 6 (87,1%) y 10 (86,2%), con puntuaciones superiores al 84%, lo que 
evidencia un acuerdo ampliamente compartido en que: los conflictos escolares 
forman parte de la vida diaria del centro educativo, el conflicto escolar dificulta el 
desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje y muchos conflictos escolares son 
consecuencia de la educación recibida en la familia. 
Los mayores niveles de desacuerdo, con porcentajes acumulados superiores al 
53% en las opciones de respuesta “Totalmente en desacuerdo” y “En desacuerdo”, se 
encuentran en los ítems 11(56,5%) y 13(53,4%). Sin embargo, es en los ítems 12 y 15 
donde las posiciones de los futuros docentes, respecto a la conceptualización del 
conflicto escolar, se polarizan especialmente. Con porcentajes de respuesta 
acumulados superiores al 80% en las opciones “En desacuerdo” y “De acuerdo” y con 
una diferencias de 5 puntos entre ambas opciones, los futuros docentes de Educación 
Primaria evidencian sus discrepancias respecto a que el conflicto sea inherente a la 
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naturaleza humana (ítem 12) y que las propuestas curriculares que se centran sólo en 
el desarrollo cognitivo puedan generar conflictos (ítem 15). 
Si atendemos a los valores alcanzados por la media, observamos que las 
puntuaciones más altas se ubican en los ítems 1 (3,33), 6 (3,37) y 10 (3,28). En 
relación a las medianas se constata cierta coincidencia con las puntuaciones medias, 
pues destacan los ítems 1 y 6. Los valores medios más bajos se sitúan en los ítems 11 
(2,38), y 13 (2,45), donde también las medianas obtienen los valores más bajos (2).  
Los futuros docentes tienden a converger, como recogen los bajos valores 
alcanzados por las desviaciones típicas (0,758 y 0,723 respectivamente), en los ítems 
6 y 10. Las puntuaciones más elevadas, en cambio, se encuentran en los ítems 9 
(1,071), 11 (0,999) y 18 (0,989).  
Según lo expuesto, los ítems 6 y 10 son especialmente significativos, pues 
presentan las desviaciones típicas más bajas, las puntuaciones medias muy altas y los 
porcentajes de respuesta acumulados más elevados (superiores al 86%). Podemos 
afirmar, pues, que los futuros docentes de Educación Primaria consideran que el 
conflicto escolar dificulta el desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje 
(afirmación con la que están “De acuerdo” o “Totalmente de acuerdo” el 87,1% de 
los estudiantes, con una desviación típica de 0,758 y una media de 3,37) y que 
muchos de los conflictos escolares son consecuencia de la educación recibida en la 
familia (“De acuerdo” o “Totalmente de acuerdo” el 86,2% de los encuestados, con 
una desviación típica de 0,723 y una media de 3,28). 
4.2 Análisis descriptivo de la Dimensión 2: Gestión de Conflictos Escolares 
En esta dimensión los ítems 21, 27, 35, 38, 40 y 43 obtienen porcentajes de 
respuesta superiores al 51% en las opciones de respuesta “De acuerdo” y 
“Totalmente de acuerdo”, mientras que el ítem 41 presenta el porcentaje más 
elevado (71,3%) en la opción “Totalmente en desacuerdo”. Especialmente 
significativos son los ítems 27 y 35, donde el 62,4% y el 64,4% de los estudiantes 
encuestados manifiestan estar totalmente de acuerdo con que la colaboración de la 
familia es necesaria en la gestión de los conflictos escolares y que su regulación 
requiere necesariamente del diálogo. 
Tabla nº2.  
Dimensión: gestión de conflictos escolares 
Ítems 
% respuesta 
M X DT 
1 2 3 4 
20. La gestión de los conflictos escolares 
tiene como finalidad mejorar las relaciones 
interpersonales 
1 12,9 41,6 44,6 3 3,30 0,729 
21. Gestionar los conflictos escolares requiere 
del compromiso colectivo de los docentes 
2 11,9 30,7 55,4 4 3,40 0,776 
22. El tratamiento adecuado de los conflictos 
exige tomar medidas sancionadoras 
5 36,6 37,6 20,8 3 2,74 0,844 
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25. Los conflictos en la escuela deben ser 
resueltos por la dirección 
34,7 26,7 21,8 16,8 2 2,21 1,098 
26. La gestión de los conflictos escolares es 
responsabilidad de la inspección educativa 
32,7 30,7 18,8 17,8 2 2,22 1,092 
27. La colaboración de la familia es necesaria 
en la gestión de los conflictos escolares 
4 11,9 21,8 62,4 4 3,43 0,853 
29. En la resolución de un conflicto todas las 
partes pierden 
42,6 30,7 19,8 6,9 2 1,91 0,950 
31. La gestión no ecológica del centro 
educativo (no reciclaje, derroche energético, 
…) es un tipo de conflicto escolar 
16,8 36,6 34,7 11,9 2 2,42 0,908 
34. En la resolución de los conflictos siempre 
hay una parte que gana y otra que pierde 
33,7 42,6 14,9 8,9 2 1,99 0,922 
35. La regulación de los conflictos escolares 
requiere necesariamente el uso del diálogo 
4 9,9 21,8 64,4 4 3,47 0,831 
38. El alumnado debe participar en la gestión 
de los conflictos 
5 9,9 29,7 55,4 4 3,36 0,855 
40. La acción tutorial es la herramienta clave 
para gestionar los conflictos escolares 
2 19,8 52,5 25,7 3 3,02 0,735 
41. Cuando se hallan conflictos escolares es 
mejor ignorarlos 
71,3 13,9 11,9 3 1 1,47 0,819 
42. La participación de la comunidad en la 
regulación de conflictos escolares dificulta su 
resolución 
41,6 24,8 23,8 9,9 2 2,02 1,029 
43. La comunidad tiene responsabilidad en la 
gestión de los conflictos escolares 
2 17,8 51,5 28,7 3 3,07 0,738 
 
Los porcentajes acumulados más destacados en las opciones de respuesta “De 
acuerdo” y “Totalmente de acuerdo” (superiores al 80%) corresponden a los ítems 
20, 21, 27, 35, 38 y 43. Por el contrario, los mayores niveles de desacuerdo, con 
porcentajes superiores al 70% en las opciones de respuesta “Totalmente en 
desacuerdo” y “En desacuerdo”, corresponden a los ítems 29 (73.3%), 34 (76.3) y, 
especialmente, al ítem 41(85.2%). Estos últimos datos dejan constancia del 
desacuerdo existente entre los futuros docentes con que en la resolución de un 
conflicto todas las partes pierden, siempre hay una parte que gana y otra que pierde 
y, sobre todo, con que lo mejor ante un conflicto sea ignorarlo.  
Los mayores niveles de discrepancia se evidencian en los ítems 22 y 31, que 
presentan porcentajes acumulados superiores al 70% en las opciones “En desacuerdo” 
y “De acuerdo” con una distancia entre sí inferior a 2 puntos. Según esto, las 
posiciones de los encuestado se polarizan especialmente cuando se plantea que el 
tratamiento adecuado de los conflictos exige tomar medidas sancionadoras y que la 
gestión no ecológica del centro educativo (no reciclaje, derroche energético, …) sea 
un tipo de conflicto escolar. 
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Si atendemos a los valores alcanzados por la media, las puntuaciones más 
altas (3,40, 3,43 y 3,47) se ubican en los ítems 21, 27 y 35 y las más bajas en los 
ítems 29 (1.47), 34 (1.47) y 41 (1.47). Los valores más elevados (4) de las medianas 
coinciden, en gran parte, con las puntuaciones medias y destacan los ítems 21, 27, 
35 y 38. El valor más bajo de la mediana figura en el ítem 41.  
En el caso de las desviaciones típicas, los valores más bajos se encuentran en 
los ítems 20, 21, 40 y 43, todos ellos con puntuaciones que oscilan entre 0,729 y 
0,776. Las puntuaciones más elevadas se encuentran en los ítems 25 (1,098), 26 
(1,092) y 42 (1,029).  
Especial mención merecen los ítems 20, 21, 27, 35 y 38, pues presentan las 
puntuaciones medias más altas, desviaciones típicas bajas, y porcentajes de 
respuesta acumulados más elevados. Así, los estudiantes del Grado de Educación 
Primaria consideran, especialmente, que la gestión de los conflictos escolares tiene 
como finalidad mejorar las relaciones interpersonales (“De acuerdo” o “Totalmente 
de acuerdo” el 86,2% de los encuestados, desviación típica de 0,729 y una media de 
3,30), gestionar los conflictos escolares requiere del compromiso colectivo de los 
docentes (“De acuerdo” o “Totalmente de acuerdo” el 86,1%, desviación típica de 
0,776 y un valor medio de 3,40), la colaboración de la familia es necesaria en la 
gestión de los conflictos escolares (84,2% “De acuerdo” o “Totalmente de acuerdo”, 
desviación típica de 0,853 y una media de 3,43), la regulación de los conflictos 
escolares requiere necesariamente el uso del diálogo (86,2% “De acuerdo” o 
“Totalmente de acuerdo”, desviación típica de 0,831 y una media de 3,47) y que el 
alumnado debe participar en la gestión de los conflictos (“De acuerdo” o 
“Totalmente de acuerdo” el 85,1%, desviación típica de 0,855 y una media de 3,36). 
4.3 Análisis descriptivo de la Dimensión 3: Formación Inicial en Gestión de 
Conflictos Escolares 
Si observamos los valores recogidos en la tabla, apreciamos que sólo el ítem 
54 presenta porcentajes superiores al 50%, concretamente 51,5% en la opción de 
respuesta “De acuerdo”. 
Tabla nº3.  
Dimensión: formación inicial en gestión de conflictos escolares 
Ítems 
% respuesta 
M X DT 
1 2 3 4 
45. La formación inicial es imprescindible 
para aprender a abordar los conflictos en la 
escuela 
2 17,8 37,6 42,6 3 3,21 0,804 
47. En mi Plan de Estudios hay materias 
optativas que abordan el tratamiento de los 
conflictos escolares 
20,8 32,7 32,7 13,9 2 2,40 0,970 
48. Durante mi formación inicial he 
participado en la gestión de conflictos 
escolares (reales o simulados) conjuntamente 
19,8 26,7 38,6 14,9 3 2,49 0,976 
Los conflictos escolares y su gestión en la formación inicial  
del profesorado. Un estudio de caso  
302  
 
con otros compañeros 
49. La formación inicial del profesorado se 
preocupa por erradicar prejuicios y 
estereotipos en los futuros docentes 
5 32,7 43,6 18,8 3 2,76 0,814 
50. Durante la formación inicial del 
profesorado se ha abordado el componente 
emocional del conflicto 
9,9 35,6 35,6 18,8 3 2,63 0,902 
51. En el transcurso de mi formación inicial se 
han planteado actividades para desarrollar la 
empatía 
5,9 33,7 35,6 24,8 3 2,79 0,887 
53. La metodología docente utilizada durante 
mi formación ha favorecido las relaciones 
interpersonales y el trabajo en grupo 
5 29,7 47,5 17,8 3 2,78 0,795 
54. He recibido formación sobre estrategias 
para gestionar conflictos escolares 
10,9 28,7 51,5 8,9 3 2,58 0,803 
55. Conozco las normas legales y 
administrativas que regulan los conflictos 
escolares 
23,8 43,6 21,8 10,9 2 2,20 0,928 
56.Conozco en qué consiste el proceso de 
mediación escolar 
13,9 33,7 37,6 14,9 3 2,53 0,912 
58. He participado en experiencias de 
mediación durante mi formación inicial 
18,8 32,7 39,6 8,9 2 2,39 0,894 
60. Tengo las habilidades necesarias para 
gestionar conflictos escolares a través de la 
negociación 
14,9 32,7 39,6 12,9 3 2,50 0,901 
61. He aplicado la negociación en la 
regulación de algún conflicto durante mi 
formación inicial 
16,8 35,6 34,7 12,9 2 2,44 0,921 
63. Estoy formado para llevar a cabo un 
proceso de arbitraje 
23,8 39,6 26,7 9,9 2 2,23 0,926 
65. Se aprende a abordar los conflictos con la 
práctica docente y no con la formación inicial 
8,9 25,7 46,5 18,8 3 2,75 0,865 
66. Desde la formación inicial se ha impulsado 
la reflexión sobre los aspectos ocultos de los 
conflictos relacionados con el funcionamiento 
del centro educativo 
11,9 44,6 41,6 2 2 2,34 0,811 
67. Durante la formación inicial he analizado 
conflictos derivados del desarrollo curricular 
(relacionados con: metodología, evaluación, 
etc.) 
12,9 41,6 34,7 10,9 2 2,44 0,853 
68. La forma en que mi facultad gestiona los 
conflictos es satisfactoria para todas las 
partes implicadas 
9,9 43,6 36,6 9,9 2 2,47 0,807 
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En los valores alcanzados por los porcentajes acumulados en las opciones de 
respuesta “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo” destacamos los ítems 49, 51, 
53,54 y 65, todos con porcentajes superiores al 60%, aunque especialmente 
relevantes es el ítem 45 con un porcentaje acumulado del 80,2%. En el otro extremo, 
con los porcentajes acumulados más altos (superiores al 60%) en las opciones de 
respuesta “Totalmente en desacuerdo” y “En desacuerdo”, se encuentran los ítems 
55(67,4%) y 63(63,4%), lo que evidencia el desacuerdo existente respecto al hecho de 
que conozcan las normas legales y administrativas que regulan los conflictos 
escolares y que estén formados para llevar a cabo un proceso de arbitraje. 
Las discrepancias existentes entre los futuros docentes de Educación Primaria 
en esta dimensión son bastante numerosas. Así se refleja en los ítems 50, 56, 58, 60, 
61, 66, 67 y 68, donde las posiciones de los futuros docentes se polarizan con 
porcentajes de respuesta acumulados superiores al 70% en las opciones “En 
desacuerdo” y “De acuerdo” con una diferencia igual o inferior a 7 puntos. 
Diferencias que se hacen más patentes aún en los ítems 66 y 68, donde se alcanzan 
porcentajes superiores al 80%, lo que indica que las discrepancias entre los 
encuestados son especialmente fuertes cuando se plantea que en la formación inicial 
se ha impulsado la reflexión sobre los aspectos ocultos de los conflictos relacionados 
con el funcionamiento del centro educativo (86,2%) y que la forma en que su 
institución gestiona los conflictos es satisfactoria para todas las partes implicadas 
(80,2%). 
Si atendemos a los valores alcanzados por la media, se aprecia que el único 
ítem que alcanza puntuaciones superior a tres es el ítem 45 (3,21), mientras que los 
valores medios más bajos corresponden a los ítems 55 (2,20) y 63 (2,23). En estos 
mismos ítems se obtienen también valores bajos de las medianas (2).  
En el caso de las desviaciones típicas, el valores más bajos corresponden a los 
ítems 45 (0,804), 53 (0,795) y 54 (0,803) y las puntuaciones más elevadas se 
encuentran en los ítems 47 (0,970) y 48 (0,976). 
Según lo expuesto, el ítem más significativo es el ítem 45, pues presentan el 
porcentaje de respuesta acumulado más elevado (80,2%), la puntuación media más 
alta (3,21) y una desviación típica muy baja (0,804), lo que evidencia que los futuros 
docentes de Educación Primaria consideran la formación inicial del profesorado un 
factor imprescindible para aprender a abordar los conflictos escolares. 
4.4 Análisis descriptivo de la Dimensión 4: Satisfacción con la formación en 
gestión de conflictos escolares 
En esta dimensión, al igual que en la anterior, sólo hay un ítem que presenta 
porcentajes superiores al 50%, se trata del ítem 74 que presenta un porcentajes del 
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Tabla nº4.  
Dimensión: satisfacción con la formación en gestión de conflictos escolares 
Ítems 
 % respuesta 
M X DT 
1 2 3 4 
69. En mi plan de estudios hay una presencia 
adecuada de materias vinculadas con la 
gestión de conflictos 
19,8 48,5 25,7 5,9 
2 
 2,18 0,817 
70. Estoy satisfecho con el carácter teórico 
dado a los contenidos relativos a la gestión de 
conflictos en mi Grado 
18,8 44,6 27,7 8,9 
2 
2,27 0,871 
71. Estoy satisfecho con el carácter práctico 
conferido a la formación en gestión de 
conflictos escolares en mi plan de estudios 
26,7 37,6 29,7 5,9 
2 
2,15 0,888 
72.Estoy satisfecho porque en el periodo de 
prácticas he podido aplicar mis conocimientos 
teóricos-prácticos sobre regulación de 
conflictos 
14,9 33,7 37,6 13,9 
3 
2,50 0,912 
73. La forma en que se han abordado los 
aspectos personales del conflicto (prejuicios, 
estereotipos, emociones,…) ha sido 
satisfactoria 
9,9 34,7 43,6 11,9 
3 
2,57 0,829 
74. Estoy satisfecho con la atención deparada 
en mi formación a los conflictos derivados de 
la organización y funcionamiento del centro 
escolar 
11,9 31,7 50,5 5,9 
3 
2,50 0,783 
75. La forma en que se han gestionado los 
conflictos interpersonales ha sido 
satisfactoria 
4 43,6 47,5 5 
3 
2,53 0,657 
76. El tratamiento conferido a los conflictos 
ecológicos es suficiente 
18,8 41,6 35,6 4 
2 
2,25 0,805 
77. Las estrategias aportadas durante mi 
formación para gestionar los conflictos son 
adecuadas 
15,8 31,7 40,6 11,9 
3 
2,49 0,901 
78. La implicación de los formadores para 
educar en el conflicto ha sido satisfactoria 
10,9 40,6 39,6 8,9 
2 
2,47 0,807 
79. La gestión de los conflictos realizada por 
mis formadores es un ejemplo a seguir en mi 
práctica docente 
10,9 31,7 40,6 16,8 
3 
2,63 0,891 
80. En términos generales, estoy satisfecho 
con la formación inicial recibida para el 
tratamiento de conflictos escolares 





Los porcentajes acumulados más elevados (superiores al 55%), en las opciones 
de respuesta “De acuerdo” y “Totalmente de acuerdo”, se encuentran en los ítems 
73 (55.5%), 74 (56.4%), 79 (57.4%), y 80 (57.5%), lo que evidencia que algo más de la 
mitad de los futuros docentes tienden a mostrarse satisfechos con la forma en que se 
han abordado los aspectos personales del conflicto (prejuicios, estereotipos, 
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emociones,…), la atención deparada en la formación a los conflictos derivados de la 
organización y funcionamiento de la escuela, la gestión realizada por sus formadores 
y, en términos generales, con la formación inicial recibida para el tratamiento de 
conflictos escolares. Por otra parte, los mayores niveles de desacuerdo, con 
porcentajes acumulados superiores al 60% en las opciones de respuesta “Totalmente 
en desacuerdo” y “En desacuerdo”, corresponden a los ítems 69 (68,3%), 70 (63,4%), 
71 (64,3%) y 76 (60,4%), dejando así constancia del desacuerdo existente respecto a 
que el número de materias vinculadas con la gestión de conflictos en su plan de 
estudios sea adecuado, al carácter teórico dado a este tipo de contenidos en el 
Grado, a la formación práctica recibida y al tratamiento conferido a los conflictos 
ecológicos. 
Los mayores niveles de discrepancia se encuentran en los ítems 75 y 78, que 
presentan porcentajes acumulados superiores al 80% en las opciones “En desacuerdo” 
y “De acuerdo” y una distancia entre sí inferior a 4 puntos. Según esto, las posiciones 
de los encuestados se polarizan especialmente en lo relativo a su satisfacción por la 
forma en que se han gestionado los conflictos interpersonales (91,1%) y la implicación 
de los formadores para educar en el conflicto (80,2%). 
Una mirada a los valores alcanzados por la media evidencia que no hay ningún 
ítem igual o superior a 3. Los valores medios más bajos se encuentran en los ítems 69 
(2,18) y 71 (2,15).  
Los valores más bajos en las desviaciones típicas se encuentran en los ítems 
74 (0,783) y 75 (0,657). Esto indica que las respuestas de los futuros docentes 
tienden a concentrarse en lo relativo a la satisfacción con la atención deparada a los 
conflictos derivados de la organización y funcionamiento del centro escolar y con la 
forma en que se han gestionado los conflictos interpersonales. Las puntuaciones más 
elevadas de la desviación típica corresponden a los ítems 72 (0,912) y 77 (0,901).  
4.5 Análisis de contingencias en función del género 
Los resultados presentados en la tabla nº 5 reflejan la existencia de 
asociaciones significativas en función del género en tres de las dimensiones que 
integran el cuestionario (conceptualización de conflicto escolar, gestión de conflictos 
escolares y formación inicial en gestión de conflictos). 
Tabla nº5.  
Análisis de contingencias en función del género 
Ítems % respuesta 
χ2 p 
Dimensión 1: Concepto conflicto escolar 1 2 3 4 
(P1) Los conflictos escolares forman parte de la  
vida diaria del centro educativo 
9,258 
0,0
26 Alumnos 4 4 14 15 
Alumnas 0 8 18 38 
(P4) La existencia de grupos cerrados 
 en el centro educativo genera conflictos 
Alumnos 2 16 14 5 10,606 0,0
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Alumnas 2 10 34 18 14 
(P7) Las instituciones educativas aisladas y sustentadas  
en relaciones jerárquicas generan conflictos escolares 
Alumnos 1 10 21 5 
9,934 
0,0
19 Alumnas 6 19 18 21 
Dimensión 2: Gestión de los conflictos escolares       
(P34) En la resolución de los conflictos siempre 
 hay una parte que gana y otra que pierde 
Alumnos 7 20 8 2 
8,186 
0,0
4 Alumnas 27 23 7 7 
(P42) La participación de la comunidad en la  
regulación de conflictos escolares dificulta su resolución 
Alumnos  12 11 12 1 
7,994 
0,0
46 Alumnas 30 14 11 9 
Dimensión 3: Formación inicial en gestión de conflictos escolares 
(P46) En mi Plan de Estudios hay materias obligatorias  
que abordan el tratamiento de los conflictos escolares 
Alumnos 2 9 22 4 
14,195 
0,0
03 Alumnas 13 22 15 14 
(P62) Conozco en qué consiste el arbitraje 
Alumnos 2 10 20 5 
10,215 
0,0
17 Alumnas 18 21 20 5 
(P63) Estoy formado para llevar a cabo un proceso de arbitraje 
Alumnos 2 14 17 4 
16,438 
0,0
01 Alumnas 22 26 10 6 
(P65) Se aprende a abordar los conflictos  
con la práctica docente y no con la formación inicial 
Alumnos  1 7 24 5 
8,669 
0,0
03 Alumnas 8 19 23 14 
 
En la primera dimensión observamos que existen asociaciones significativas en 
los ítems 1, 4 y 7. En lo relativo a la presencia de los conflictos escolares, tanto los 
alumnos como las alumnas del Grado de Educación Primaria coinciden en considerar 
que forman parte de la vida diaria del centro educativo (p=.026), aunque son ellas 
las que se muestran especialmente de acuerdo (38% en la opción “Totalmente de 
acuerdo”). 
Respecto a la incidencia que puede tener la existencia de grupos cerrados en 
la generación de conflictos en la escuela (ítem 4), se aprecian cierta discrepancia en 
función del género (p=.014), pues mientras los alumnos no muestran una postura 
clara al respecto (16% en desacuerdo y 14% de acuerdo), las alumnas si se pronuncian 
mayoritariamente de acuerdo (34% de acuerdo y 18% totalmente de acuerdo).  
La posición de los futuros docentes tiende a converger de nuevo cuando se 
plantea que las instituciones educativas aisladas y sustentadas en relaciones 
jerárquicas generan conflictos (p=.019), aunque son las alumnas también las que se 
manifiestan más de acuerdo (18% de acuerdo y 21% totalmente de acuerdo). 
En el caso de la dimensión relativa a la gestión de los conflictos escolares, son 
los ítems 34 (p=.04) y 42 (p=.046) los que reflejan asociaciones significas. En el 
primer caso, todos los futuros docentes, y de manera especial las alumnas (27% 
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totalmente en desacuerdo y 23% en desacuerdo), se muestran en desacuerdo con que 
en la resolución de los conflictos siempre haya una parte que gana y otra que pierde. 
Algo similar ocurre en el ítem 42 ya que, aunque todos tienden a mostrarse en 
desacuerdo con que la participación de la comunidad en la regulación de conflictos 
dificulta su resolución, son las alumnas las que mantienen una postura más clara al 
respecto (30% totalmente en desacuerdo y 14% en desacuerdo).  
Si tomamos de referencia la última de las dimensiones (formación inicial en 
gestión de conflictos escolares), constamos que existen relaciones significativas en 
los ítems 46 (p=.003), 62 (p=.017), 63 (p=.001) y 65 (p=.003). En los tres primeros 
casos las posiciones de los alumnos tienden a discrepar de las mantenidas por las 
alumnas. Encontramos así que las alumnas se muestran más en desacuerdo (35% 
totalmente en desacuerdo o en desacuerdo, frente al 26% del alumnado que se 
muestra de acuerdo o totalmente de acuerdo) con que en el plan de estudios hay 
materias obligatorias que abordan el tratamiento de los conflictos escolares (ítem 
46). La misma situación se repite en el ítem 62, donde el 39% de las alumnas afirman 
estar totalmente en desacuerdo con que conocen en qué consiste el arbitraje, 
mientras que el alumnado (25%) tiende a mostrarse de acuerdo o totalmente de 
acuerdo con dicha afirmación. Cuando esta última cuestión se traslada al ámbito de 
la aplicación a la práctica, las alumnas incrementan su desacuerdo (48%% totalmente 
en desacuerdo o en desacuerdo) y los alumnos, aunque en menor grado, confirma su 
posición con un 21% de acuerdo o totalmente de acuerdo. Sin embargo, estas 
discrepancias en función del género desaparecen en el ítem 65, pues en este caso 
todos los futuros docentes están mayoritariamente de acuerdo con que se aprende a 
abordar los conflictos con la práctica docente y no con la formación inicial (p=.003). 
 
5. Discusión y conclusiones 
Los datos recabados en este trabajo, centrado en el análisis de las 
concepciones del futuro profesorado de Educación Primaria sobre los conflictos 
escolares, su gestión y la formación inicial recibida para su regulación, evidencian un 
amplio acuerdo respecto a que el conflicto dificulta el proceso de enseñanza-
aprendizaje y el desarrollo profesional de los docentes. Esta supremacía de la 
concepción negativa del conflicto corrobora los resultados de otros estudios llevados 
a cabo en el contexto internacional y nacional (Longaretti y Wilson, 2006; Rojas-Ruíz 
y Alemany-Arrebola, 2016) y ratifica la percepción errónea que, de su naturaleza y 
significado, mantiene el profesorado. En este sentido, la importancia de mantener 
una actitud de apertura al conflicto radica en que es en sí misma una vía de abordaje 
más (Torrego, 2010). 
 Desde hace años, la literatura sobre estos temas muestra, de forma unánime, 
que el conflicto es una oportunidad de crecimiento personal y transformación de la 
realidad (Galtung, 1978; Vinyamata, 2003). Galtung, uno de los padres de la teoría 
de la paz, sostenía, ya en 1978, que no es deseable la eliminación de los conflictos, 
defendiendo una “perspectiva positiva del conflicto: el conflicto como un reto (…) 
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como una de las fuerzas motivadoras de la existencia” (1978, p.486). Binaburo y 
Muñoz (2007) afirman que es básico educar desde el conflicto porque es una forma 
muy eficaz de educar en valores. Implica diálogo, escucha activa, buscar consensos, 
desarrollo de la empatía, asumir responsabilidad…, todo ello fundamental para la 
formación de ciudadanos democráticos.  
El hecho de que los futuros docentes entiendan que el conflicto dificulta el 
proceso de enseñanza-aprendizaje y el desarrollo profesional del docente podría 
revelar sus concepciones acerca de lo que debe hacerse en el proceso educativo y 
cómo conciben el papel del educador. ¿No podría indicar esto una consideración de la 
educación como una labor que se centra principalmente en contenidos cognitivos y 
que el conflicto, en la medida que interrumpe esta tarea, debe evitarse? Si así fuera, 
se entendería que interpretaran el conflicto como algo que dificulta esa práctica 
educativa y la labor docente. 
Por otro lado, la gran polarización existente, respecto a que el conflicto es 
inherente a la naturaleza humana, indica que no se tiene clara la diferencia entre 
conflicto, que sí es connatural al ser humano, y violencia, que de ninguna manera 
está inscrita en el código genético, sino que es fruto del aprendizaje social (Adams, 
1992; Salvas et al. 2014). A esto añadimos la polarización mostrada respecto a que la 
gestión no ecológica del centro educativo sea un tipo de conflicto escolar. Parece ser 
que, según los futuros docentes de Educación Primaria, el conflicto sólo debe 
definirse en el ámbito social, no considerando su vinculación con nuestras formas de 
vida, poco sostenibles a causa de la desconexión del ser humano con la naturaleza 
(Louv, 2012). Necesitamos armonía en nuestra relación con el medio ambiente y 
desarrollar una ética y pedagogía del cuidado (Boff, 2012, Fernández y López, 2010) 
para favorecer una alfabetización ecológica (Peacock, 2006; Goleman et al. 2013). 
Este compromiso será difícil de asumir si las concepciones de los docentes se apoyan 
en una perspectiva restrictiva del conflicto escolar que no contempla su dimensión 
ecológica.  
Respecto a la gestión de los conflictos, existe un amplio acuerdo en que la 
familia debe colaborar, al igual que los docentes, el alumnado, la escuela y, en 
general, la comunidad. Se muestran en desacuerdo con que deba ser un tema de 
dirección, inspección educativa o departamento de orientación, aunque se aprecia 
una cierta polarización en este punto. Consideran, pues, que la regulación de los 
conflictos escolares es una responsabilidad compartida por la familia, el profesorado 
y otros miembros de la comunidad, posición ésta ya recogida en el modelo integrado 
para el tratamiento de los conflictos y la gestión de la convivencia propuesto por 
Torrego (2008). Esta implicación de la familia es coherente con la consideración, 
ratificada por gran parte de los futuros docentes, de que los conflictos escolares son 
consecuencia de la educación recibida en la familia y de una escasa formación ética. 
Sería lógico pensar que una educación en valores podría ayudar, sin embargo, resulta 
difícil imaginarlo cuando los conflictos no se perciben como una oportunidad para 
educar en dichos valores. Aunque existe un amplio acuerdo en que la regulación de 
los conflictos debe realizarse a través del diálogo, el alumnado está polarizado 
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respecto a las medidas adoptar, pues hay un número importante de futuros docentes 
que apuestan por estrategias de carácter punitivo y coercitivo. Opciones éstas con 
notable presencia en los centros escolares como recoge el trabajo de Buendía y otros 
(2015).  
Es interesante apreciar la dispersión existente en la postura de los futuros 
docentes ante la afirmación de que hay prácticas en el desarrollo curricular 
(metodología, evaluación, relaciones con el alumnado…) que generan conflictos. Esta 
división deja al descubierto la falta de conciencia crítica sobre el hecho de que la 
institución educativa genera conflictos por diferentes factores: resistencia al cambio; 
metodologías desconectadas de intereses; insuficiente formación del profesorado; 
escuelas desligadas de su entorno comunitario (Hargreaves, 2003); reducción de la 
educación, en la práctica, a la inteligencia cognitiva o académica, olvidando otras 
inteligencias (Gardner, 1987; Goleman, 1998, 2006, 2009) y las habilidades sociales y 
comunicativas (Soriano, 2009), etc. Esta falta de análisis crítico respecto de la propia 
institución y las prácticas docentes queda confirmada cuando afirman que en su 
formación inicial no se ha impulsado una reflexión sobre los aspectos ocultos de los 
conflictos relacionados con el funcionamiento del centro escolar, ni los derivados del 
desarrollo curricular. Siguiendo las sugerencias formuladas por Korthagen (2010, 
p.98), sería aconsejable estimular e impulsar el uso de la reflexión en la formación 
inicial del profesorado en sus distintos niveles (misión, identidad, creencias, 
competencias, comportamiento y entorno) para mejorar su competencia en la 
gestión de conflictos, ya que “la esencia de la reflexión es transformar los aspectos 
inconscientes de la enseñanza en conscientes”. Además, y como han señalado Feriver 
et al. (2015), los procesos de reflexión producen cambios en las ideas previas y 
mejoran las habilidades docentes. 
Existe un amplio acuerdo, entre los futuros docentes, sobre la necesidad de 
una formación inicial del profesorado para aprender a abordar los conflictos en la 
escuela. Pero cuando se les pregunta por aspectos concretos de esta formación 
surgen las discrepancias. Para empezar, sus opiniones están polarizadas respecto a si 
en su plan de estudios hay materias obligatorias y optativas que aborden el 
tratamiento de los conflictos, esto pudiera ser porque la formación en regulación de 
conflictos no esté en una materia determinada, sino trabajada transversalmente en 
varias. Estas discrepancias se extienden a otros aspectos relacionados con la 
formación en gestión de conflictos como: que en su formación inicial se haya 
abordado el componente emocional del conflicto, conozcan en qué consiste el 
proceso de mediación escolar, hayan participado en experiencias de mediación, 
tengan habilidades para gestionar conflictos escolares a través de la negociación, 
hayan aplicado la negociación en la regulación de algún conflicto… Ante esto, no 
resulta extraño que piensen que se aprende a abordar los conflictos con la práctica y 
no en la formación inicial. Consideraciones como estas son, precisamente, las que 
confirman que abordar la relación entre conocimiento y acción continúa siendo un 
desafío pendiente en la formación inicial del profesorado (Cochran-Smith & Litle, 
1999; Álvarez, 2013).  
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En esta misma línea, los futuros docentes consideran que no hay una 
presencia adecuada de materias vinculadas con la gestión de conflictos escolares en 
su plan de estudios, se sienten insatisfechos con el carácter teórico de esta 
formación y consideran deficitaria la formación práctica recibida y el tratamiento 
conferido a los conflictos ecológicos. Se muestran polarizados al valorar si en sus 
prácticas han aplicado la formación teórico-práctica y si la implicación de los 
formadores para educar en el conflicto y la forma en que se han gestionado los 
conflictos interpersonales han sido adecuadas. Sin embargo, están moderadamente 
de acuerdo con la gestión de conflictos realizada por sus formadores y parcialmente 
satisfechos con la formación inicial recibida.  
El estudio revela que existen asociaciones significativas, en función del 
género, en cuanto a la conceptualización del conflicto escolar, su gestión y la 
formación inicial recibida para su regulación. Las alumnas se muestran más de 
acuerdo con que las instituciones educativas aisladas del entorno y sustentadas en 
relaciones jerárquicas, al igual que la existencia de grupos cerrados, generan 
conflictos. Los alumnos, en cambio, no presentan una postura clara. Son, también 
ellas, las que se muestran más críticas con algunos aspectos prácticos de su 
formación. Es interesante constatar que estas posiciones de las alumnas coinciden 
con la relectura de la paz y los conflictos que se hace desde posiciones feministas 
(Brock-Utne, 1989; Reardon, 2010). La concepción feminista critica las relaciones de 
poder jerarquizadas, del “poder sobre”, para sustituirlas por un “poder con”, lo que 
sugiere una apertura a valorar las relaciones igualitarias. Esto explicaría su rechazo a 
los grupos cerrados o relaciones jerarquizadas.  
 
6. Prospectiva 
La existencia de discrepancias entre los futuros docentes de Educación 
Primaria que han participado en el estudio, sobre la idoneidad de la propuesta actual 
de formación inicial del profesorado en gestión de conflictos escolares, abre la 
puerta a nuevas líneas de investigación interesadas en analizar los nuevos planes de 
formación docente y la visión del conflicto en que se sustentan; salvar la brecha, 
denunciada por los propios estudiantes, entre la formación teórica y práctica y 
recabar información de otros centros y agentes comprometidos con la formación en 
gestión de conflictos a fin de disponer de una visión más holística y exacta de las 
situaciones y perspectivas existentes en torno al objeto de estudio que permita 
actuar de manera integral y coordinada, algo que, como hemos recogido en este 
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